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APORTES DE LA TEORÍA 
DE LAS HABILIDADES SOCIALES 
A LA COMPRENSIÓN DEL 
COMPORTAMIENTO VIOLENTO 
EN NIÑOS Y ADOLESCENTES
Cohen Imach, Silvina; Coronel, Claudia Paola
Consejo de Investigaciones, Facultad de Psicología, Uni-
versidad Nacional de Tucumán. Argentina

RESUMEN
El presente trabajo constituye un recorte teórico del proyecto de 
Investigación “Habilidades sociales y habilidades cognitivas en 
adolescentes que viven bajo condiciones de pobreza. Un estudio 
comparativo”, dirigido por la Dra. Norma Contini y subsidiado por 
el Consejo de Investigaciones de la Universidad Nacional de Tu-
cumán. Se propone analizar el comportamiento violento en niños, 
tan frecuente en nuestros días, desde el enfoque de las habilida-
des sociales. Desde aquí, se entiende a la violencia como uno de 
los estilos en que se manifiestan las habilidades sociales en los 
niños. La temática surge como relevante dado que en la actuali-
dad, y a pesar de los esfuerzos realizados, la violencia se ha ins-
talado entre nosotros como uno de los modos más frecuentes 
para resolver los conflictos interpersonales. Violencia que es en-
tendida como el resultado de un comportamiento aprendido a tra-
vés del proceso de socialización.

Palabras clave
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ABSTRACT
CONTRIBUTIONS OF THE THEORY OF THE SOCIAL SKILLS 
OF UNDERSTANDING AGRESSIVE BEHAVIOR IN CHILDREN 
AND ADOLESCENTS.
This work is a theoretical cut of the research project “Social skills 
and cognitive skills in adolescentes living under poverty condi-
tions. A comparative study “, directed by Dr. Norma Contini and 
subsidized by the Research Council of the National University of 
Tucumán. To explore the violent behavior in children, so prevalent 
today, from the standpoint of social skills. From here, the violence 
is understood as one of the styles that manifest themselves in 
social skills in children. The subject emerges as relevant given 
that at present, and despite all efforts, the violence has been in-
stalled between us as one of the most common ways to resolve 
interpersonal conflicts. Violence is understood as the result of 
learned behavior through the socialization process.
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INTRODUCCIÓN
El estudio sobre la competencia social y las habilidades sociales 
en la infancia y la adolescencia ha recibido una marcada atención 
en los últimos años, debido a la constatación de la importancia de 
las habilidades sociales en el desarrollo infantil y en el posterior 
funcionamiento psicológico, académico y social. En la actualidad 
se registra gran cantidad de investigaciones que revelan la exis-
tencia de sólidas relaciones entre la competencia social en la in-
fancia y la adaptación social, académica y psicológica durante la 
niñez y posteriormente en su vida adulta (Monjas Casares & 
González Moreno, 1998), mientras que las dificultades en las re-
laciones interpersonales tienen consecuencias negativas para el 
individuo tanto en su infancia, como en su adolescencia y su adul-
tez. La incompetencia social se vincula, de acuerdo a estas inves-

tigaciones, con baja autoestima, rechazo, ignorancia y asilamien-
to, problemas emocionales y escolares, desajustes psicológicos y 
psicopatología infantil, delincuencia juvenil y diversos problemas 
de salud mental en la vida adulta (Elliot y Gresham, 1991; Hundert, 
1995; Goldstein, Sprafkin, Gershaw y Klein, 1989; Michelson, 
Sugai, Word y Kazdin, 1987; Pelechano, 1996).
Aparecen numerosos conceptos relacionados con el de Habilida-
des Sociales, entre los cuales encontramos, con mayor frecuen-
cia en la literatura sobre el tema el de competencia social, relacio-
nes interpersonales, habilidades interpersonales, habilidad para 
la interacción social, entre otros (Caballo, 1993a).
 
INTELIGENCIA Y COMPETENCIA SOCIAL
Los estudios sobre la competencia social en la infancia, encuen-
tran su origen en las limitaciones halladas en el concepto de inte-
ligencia, y su correlativo en el campo de la evaluación psicológica, 
como lo son las pruebas que arrojan un Cociente Intelectual (CI), 
ya que la práctica clínica y psicopedagógica fue mostrando las 
dificultades para establecer pronósticos certeros acerca del éxito 
en la vida cotidiana a partir de las pruebas de CI. En tal sentido es 
frecuente observar sujetos con elevado CI que tienen dificultades 
en su desempeño en la vida diaria, mientras que otros, de CI mo-
desto lo hacen sorprendentemente bien.
Dado que las pruebas de CI no han logrado dar plena respuesta 
a esta diferencia ni a la complejidad del funcionamiento cognitivo 
de un sujeto, en las últimas décadas se ha configurado un campo 
de investigación en torno a otras formas de inteligencia, entre las 
cuales surge la inteligencia social.
Thorndike (1929) definió a la inteligencia social como la habilidad 
para comprender a otros y para comportarse con sensatez con 
relación a aquellos. Otros señalan que se trata de la habilidad 
para tener éxito con los demás (Moss & Hunt, 1927), o para tratar 
con la gente (Hunt, 1928); serenidad en el trato con otros, según 
los estados de ánimo y características de aquellos (Vernon, 1933). 
Wedeck (1947) agrega que es la habilidad para juzgar correcta-
mente los sentimientos, los estados de ánimo y las motivaciones 
de los demás.
Por su parte, Vigotsky (1978), desde la teoría Socio-Histórica, 
concibe que todas las habilidades de un sujeto se originan en el 
contexto social. Esta teoría ofrece un marco para la comprensión 
de los modos en que un niño aprende, mediante el engarce de los 
procesos individuales y los sociales, históricos y culturales. Plan-
tea el doble origen de los procesos psicológicos, expresando que 
el desarrollo infantil aparece dos veces; primero entre personas y 
luego en el interior del individuo (Vigotsky, 1978). El aprendizaje 
al que refiere no sólo es el académico sino es en un sentido am-
plio, el aprendizaje cultural; entendiéndolo como los recursos con 
que disponemos para enfrentar los problemas que nos plantea la 
vida cultural. La interacción social se convierte así, en el motor del 
desarrollo.
Asimismo, Vigotsky introduce el concepto de zona de desarrollo 
próximo, entendida como la distancia entre el nivel real de desa-
rrollo y el nivel de desarrollo potencial, donde se reafirma su con-
cepción social del aprendizaje: se aprende con otros, en interac-
ción social.
Por otro lado, Gardner (1994), autor del concepto “inteligencias 
múltiples”, a finales de la década del 80’, propone una serie de 
inteligencias, entre las que se encuentra la inteligencia interperso-
nal, en la que incluye dos aspectos: la inteligencia intrapersonal, 
que se refiere a la imagen de si mismo, y la inteligencia interper-
sonal, que supone la capacidad de comprender a los demás. Esta 
última está formada, a su vez, por las habilidades de liderazgo, de 
establecer relaciones y mantener amistades, para resolver los 
conflictos y de efectuar un correcto análisis social (Gardner, 
1995).
Gardner (1994) señala la importancia del primer vínculo entre el 
niño y la madre, considerando que según cómo haya sido este 
vínculo caracterizará la habilidad posterior del individuo para co-
nocer a otras personas, educar hijos, y aprovechar ese conoci-
miento conforme se conoce a sí mismo. De esta manera, Gardner 
(1994) considera que este vínculo inicial es el que teñirá a las in-
teligencias personales.
Kosmitzki & John (1993) intentaron identificar los componentes 
que parecen centrales en las teorías implícitas de la inteligencia 
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social. Así, incluyen variables cognitivas y conductuales.
Entre las variables cognitivas señalan la posibilidad de tomar 
perspectiva de los hechos, comprender a la gente, conocer reglas 
sociales y apertura hacia los demás. Wong, Day, Maxwell & Meara 
(1995) identificaron 3 aspectos cognitivos de la misma: a) conoci-
miento social (conocimiento de las reglas de cortesía); b) percep-
ción social (habilidad para comprender el estado emocional de los 
demás); c) insight social (habilidad para comprender las conduc-
tas observadas en un contexto social).
Dentro de las variables conductuales, se incluyen la habilidad pa-
ra tratar con otros, adaptabilidad social y calidez interpersonal. 
Otros autores afirman asimismo, que la habilidad para decodificar 
cuidadosamente la comunicación no verbal de un interlocutor, 
también constituye un indicador relevante de inteligencia social 
(Barnes & Sternberg, 1989).
 
COMPETENCIA SOCIAL Y HABILIDADES SOCIALES
La competencia social, constructo teórico, multidimensional y 
complejo, alude al conjunto de capacidades, conductas, estrate-
gias, que permiten al sujeto construir y valorar su propia identi-
dad, actuar competentemente con los otros y relacionarse con los 
demás de un modo satisfactorio, lo que posibilita a su vez su ajus-
te personal y su bienestar subjetivo (Monjas Casares, 2002).
Dentro de la competencia social se incluye una serie de aspectos 
sociales e interpersonales como por ejemplo la socialización y las 
habilidades sociales (empatía, asertividad, solución de problemas 
interpersonales, entre otras). (Caballo, 1993a, Monjas Casares, 
2004). Éstas Generalmente, posibilitan la resolución de los pro-
blemas inmediatos e implican la probabilidad de reducir proble-
mas futuros en la medida que el individuo respeta las conductas 
de los otros. Ejemplos de las habilidades sociales son pedir por 
favor, poder expresar enojo o solucionar un conflicto con un com-
pañero.
Los primeros estudios sobre el tema se remontan a diferentes 
trabajos realizados con niños por autores tales como Murphy, 
Murphy & Newcomb (1937) quienes indagaron sobre distintos as-
pectos de la conducta social en niños, estudios que sin embargo, 
fueron ignorados en los años posteriores y durante mucho tiempo 
(Caballo, 1993b).
Recogiendo y articulando las principales distintas definiciones 
brindadas por diferentes autores, es posible concluir que las habi-
lidades sociales en la infancia son “las conductas necesarias para 
interactuar y relacionarse con los iguales y con los adultos de 
forma efectiva y mutuamente satisfactoria” (Monjas Casares, 
1993). Furnham (1992), por su parte, resalta que este término 
hace referencias a las capacidades o aptitudes empleadas por un 
individuo cuando interactúa con otras personas en un nivel inter-
personal. 
Estas habilidades sociales cumplen las siguientes funciones en 
las relaciones e interacciones entre iguales:
a) Permiten el conocimiento de sí mismo y de los demás, contri-
buyendo a la formación del autoconcepto. Por lo tanto, las relacio-
nes interpersonales proporcionan un contexto que es crucial tanto 
para la individualización como para la socialización.
b) Facilitan el desarrollo de determinados aspectos del conoci-
miento social y determinadas conductas, habilidades y estrate-
gias que se han de poner en práctica para relacionarse con los 
demás, tales como la reciprocidad, empatía y adopción de roles y 
perspectivas, intercambio en el control de la relación, colabora-
ción y cooperación, estrategias sociales de negociación y de 
acuerdo.
c) Proporcionan autocontrol y autorregulación de la propia con-
ducta en función del feedfack que se recibe de los otros. Los igua-
les actúan como agentes de control reforzando o castigando de-
terminadas conductas.
d) Brindan apoyo emocional y fuente de disfrute. En la relación 
con los iguales se encuentra afecto, intimidad, alianza, ayuda, 
apoyo, compañía, aumento del valor, sentido de inclusión, senti-
mientos de pertenencia y aceptación.
e) Facilitan el aprendizaje del rol sexual, el desarrollo moral y el 
aprendizaje de valores.
 
HABILIDADES SOCIALES, CONTEXTO Y VIOLENCIA
La falla de las habilidades sociales no es la consecuencia de un 

desajuste emocional, sino al revés, el déficit en las habilidades 
sociales genera trastornos psicológicos, ya que su carencia gene-
ra el uso de estrategias desadaptativas para resolver sus proble-
mas o sus conflictos.
El término habilidades sociales se refiere a comportamientos, 
conductas o destrezas requeridas para ejecutar competentemen-
te una tarea de índole interpersonal, que son adquiridos y apren-
didos a través de la experiencia con el otro, y no a rasgos de 
personalidad (Monjas Casares, 2004).
Estas habilidades, entonces, no son capacidades innatas con las 
que una persona viene al mundo, a pesar de que un cierto com-
ponente biológico pudiera favorecer u obstaculizar las relaciones 
iniciales con los otros significativos. Es probable, en cambio, que 
en la mayoría de las personas el desarrollo de las habilidades 
sociales dependa principalmente de las experiencias de aprendi-
zaje, experiencias, por su parte, que no siempre conducen a una 
conducta socialmente adecuada. 
A lo largo del proceso de socialización en la familia, la escuela y 
en los grupos sociales que integre, el sujeto irá aprendiendo las 
habilidades y conductas que le permitirán interactuar satisfacto-
riamente. Es en la familia, a su vez inserta en un grupo social 
determinado, donde comienza la socialización y el niño encuentra 
sus primeros y más importantes objetos de relación y apego. Du-
rante los dos primeros años, las figuras de apego (en general de 
la familia) tienen una importancia capital para la conducta de rela-
ción interpersonal en tanto la familia es el contexto principal don-
de crece el niño y controla el ambiente social en el que vive y, por 
tanto, le proporciona las oportunidades sociales para tal aprendi-
zaje, ya que actúa como filtro y como llave para otros contextos.
Así, el niño aprende a comportarse de un modo determinado, por 
lo que las respuestas que brinda el sujeto en una situación inter-
personal van a depender de lo aprendido en sus interacciones an-
teriores con el medio social. En definitiva, las conductas y habilida-
des de interacción social se aprenden de la misma forma que otros 
tipos de conducta a través de los mecanismos de aprendizaje por 
experiencia directa, aprendizaje por observación, aprendizaje ver-
bal o instruccional, aprendizaje por feedback interpersonal.
Es Albert Bandura (1977), creador de la Teoría del Aprendizaje 
Social, también conocida como el Modelo Cognitivo de Aprendi-
zaje Social, quien a partir de sus estudios, señala que los niños 
aprenden a comportarse no sólo por medio de la instrucción (có-
mo los padres, maestros y otras autoridades y modelos les indi-
can que deben comportarse), sino y principalmente, por medio de 
la observación (cómo ven que los adultos y sus pares se compor-
tan). La conducta de un niño se consolida, o se modifica, confor-
me a las consecuencias que surgen de sus acciones y a la res-
puesta de los demás a sus conductas. Los niños aprenden a 
comportarse, entonces, a través de la observación y la interacción 
social, antes que a través de la instrucción verbal.
Bandura también hace hincapié en que la autoeficiencia, definida 
como la confianza en sus propias habilidades para desempeñar 
diversas conductas, es importante para aprender y mantener con-
ductas apropiadas, especialmente en vista de las presiones so-
ciales para desarrollar un comportamiento diferente. Así, el desa-
rrollo de habilidades no sólo se convierte en una cuestión de com-
portamiento externo, sino de cualidades internas (tales como la 
autosuficiencia) que apoyan tales conductas (Bandura, 1977).
Entendemos desde aquí a la violencia como un fenómeno esen-
cialmente aprendido, a través de las experiencias dentro del ho-
gar, observando a los padres, hermanos y otros significativos. Los 
premios que dan los padres a las conductas agresivas de sus hi-
jos, el maltrato por parte de los padres y los patrones de compor-
tamiento agresivo de los padres, son algunos de los mecanismos 
mediante los cuales los niños aprenden la violencia a temprana 
edad (Bandura, 1973; Berkowitz, 1993).
Siguiendo los desarrollos de Caballo (2002) pueden diferenciarse 
tres estilos de relación interpersonal, a saber: el estilo inhibido, el 
asertivo y el agresivo. Por lo general y dependiendo de las cir-
cunstancias, una persona puede usar los tres estilos, pero gene-
ralmente usa, con mayor frecuencia, uno de los tres.
Con respecto al primero, el inhibido, es un estilo caracterizado por 
la no expresión de los propios sentimientos, pensamientos y opi-
niones, o si se logra la expresión se la realiza con falta de confian-
za en sí mismo. Sus características son la pasividad, el confor-
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mismo y la sumisión. La persona con un estilo inhibido de relación 
no se hace respetar ni se respeta a sí mismo.
El estilo asertivo, por su parte, supone la capacidad de poder ex-
presar los propios sentimientos, necesidades, derechos y opinio-
nes, pero respetando los derechos de los otros. Una persona 
asertiva puede decir lo que piensa, siente y escucha de los de-
más, tiene confianza en sí misma, se respeta a sí misma y respe-
ta a los demás.
El estilo agresivo, finalmente, se caracteriza por la expresión de los 
propios sentimientos, opiniones y necesidades por encima de las 
de los otros. Es un estilo autoritario y dominante. La persona agre-
siva no respeta a los demás. Supone un estilo de lucha frente a los 
otros e implica la defensa de sus derechos personales y la expre-
sión de sentimientos de una manera inapropiada, por lo que al inte-
ractuar con el otro generalmente viola sus derechos o no los tiene 
en cuenta. Se entromete en las elecciones de los demás, es belige-
rante, humilla y desprecia a los demás; es explosivo y hostil. 
La violencia constituye, desde este enfoque, el resultado del esti-
lo agresivo. Los actos violentos están sujetos a un sistema de 
relaciones interpersonales, donde las emociones, los sentimien-
tos, los pensamientos y la resolución de situaciones anteriores 
están presentes desde este estilo.
El estilo agresivo, además, genera ciertos efectos en el sujeto, 
como ser conflictos interpersonales, culpa, frustración, soledad, 
imagen pobre de sí mismo y sensación de falta de autocontrol 
(Caballo, 2002).
Sin embargo, y dado que la violencia es entendida también como 
una conducta aprendida, es posible su tratamiento a partir del 
aprendizaje de otras estrategias y modelos de comportamiento 
que apunten al desarrollo de un estilo asertivo en el campo de las 
interacciones sociales. El entrenamiento de las habilidades socia-
les está orientado al incremento de las posibilidades de resolu-
ción del conflicto desde una perspectiva positiva, lo cual permitirá 
al niño y al adolescente afrontar nuevas situaciones e incrementar 
su competencia social y construir la no violencia (Patroort, 2006). 
Una de las conclusiones de esas experiencias es que la importan-
cia del diálogo como estrategia acertada para la resolución de 
conflictos (Valero García, 2006).
El auge que ha tenido el desarrollo de Programas de Entrena-
miento de Habilidades Sociales ha sido muy importante en estos 
últimos años, ya que vienen a resolver el grave problema de la 
violencia en las escuelas, puesto que están destinados a la pro-
moción de la convivencia, al desarrollo de vínculos interpersona-
les y emocionales positivos, generando un clima de respeto hacia 
el otro, como así también proveer a los niños y adolescentes ha-
bilidades para enfrentar aspectos de su vida social, la reducción 
del estrés, el autocontrol y la toma de decisiones (Monjas Casa-
res, 2007; Valero García, 2006).
Y es la escuela uno de los lugares favoritos para este entrena-
miento. El aula, el colegio, el recreo, son contextos sociales en los 
que los niños pasan gran parte de su tiempo en interacción con 
los otros (pares y adultos), por lo que la escuela constituye uno de 
los entornos más relevantes para el desarrollo social de los niños 
y adolescentes y, por tanto, para potenciar y enseñar habilidades 
de relación interpersonal (Monjas Casares, 1998).

CONCLUSIONES
Si bien tanto las habilidades cognitivas como las habilidades so-
ciales son fundamentales en el desarrollo del niño y del adoles-
cente, sobre todo para su rendimiento escolar y la eficacia en su 
contexto social, parece ser que el éxito personal está relacionado 
más con los procesos de socialización y la adquisición de habili-
dades sociales que con las competencias cognitivas. Es más, la 
incompetencia social se relaciona, en general, con baja acepta-
ción, rechazo, ignorancia o aislamiento social por parte de los 
iguales, problemas emocionales y escolares, desajustes psicoló-
gicos y psicopatología infantil, delincuencia juvenil y diversos pro-
blemas de salud mental en la vida adulta.
Es por ello que las habilidades sociales son también una materia 
relevante en la escuela porque aquellos alumnos que muestran 
dificultades en ellas o en la aceptación por los compañeros de 
aula tienden a presentar problemas a corto o largo plazo vincula-
dos con el abandono escolar, la delincuencia, y otros tipos de 
psicopatología. Entrenar en habilidades sociales supone, por tan-

to, prevenir graves problemas personales y sociales futuros, co-
mo así también prevenir la violencia y sus consecuencias. Es por 
ello que se considera oportuno recordar las palabras de Gandhi 
“Ojo por ojo y todo el mundo terminará ciego”.
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